
Sáhara occidental. No es país
para periodistas
No resulta habitual comenzar el relato sobre una exposición explicando el más que punible
motivo que ocasionó el surgimiento de la misma. La historia se remonta a junio de 2019, cuando
la fotógrafa aragonesa Judith Prat fue expulsada violentamente de El Aaiún (capital del Sáhara
Occidental), donde iba a impartir un curso de cinco días sobre fotoperiodismo: La policía
empezó a aporrear la puerta de la casa donde estaba alojada y a gritar. Me dieron solo cinco
minutos para salir y luego me metieron en un autobús para que abandonara el territorio. No me
dieron ninguna otra opción.
No resulta habitual porque, lo que en principio parece el final de un proyecto fallido, en
esta ocasión se convirtió en un nuevo ejemplo de lucha por los derechos humanos. 
 
Para sortear la censura marroquí el seminario se trasladó a Las Palmas de Gran Canaria, donde
finalmente pudo ser impartido. Varios comunicadores procedentes del Sáhara Occidental tuvieron
en ese instante la oportunidad de recibir formación orientada al ejercicio de su trabajo, una
práctica desarrollada en condiciones alejadas de la libertad de expresión. Fruto del taller
surgió esta exposición, organizada por el Observatorio aragonés para el Sáhara Occidental con
la colaboración del Ayuntamiento de Zaragoza. En ella se incluyen tanto las instantáneas de
los nueve alumnos y alumnas como los retratos que les realizó Judith Prat; una combinación que
ayuda al espectador a completar su visión del proyecto, poniendo cara tanto a los artistas
como a su trabajo.  
 
El espacio de la muestra se encuentra dividido en cuatro bloques: “Ser periodista en el
Sáhara, una profesión de riesgo”, “Esquivando la censura… incluso para impartir una formación
en fotoperiodismo”, “Desinformación, represión y coerción. Diferentes tácticas que afectan al
relato periodístico de la cuestión saharaui” y “El periodismo que resiste a la mordaza”. El
primero de ellos introduce la problemática en cuestión, presentando el bloqueo informativo que
sufre  el  Sáhara  Occidental  desde  diferentes  frentes,  desde  la  expulsión  de  reporteros
extranjeros hasta la imposibilidad de que una persona saharaui tenga acceso a estudios
universitarios de Periodismo en su propia tierra. Se ilustra además con las fotografías del
grupo de nueve estudiantes que participó en el curso, evento que protagoniza el segundo de los
apartados. Es en él donde se puede disfrutar de 35 imágenes recogidas como trabajo final,
instantáneas que ilustran temas como el expolio en la pesca o la censura de la cultura e
identidad saharauis.  
La parte histórica del relato se sitúa en el tercero de los bloques, en el que se parte de la
cita «En cuanto se declara una guerra, la primera baja es la verdad» de Arthur Ponsonby para
reflexionar sobre las relaciones entre España, Marruecos y el Sáhara. El cuarto apartado
destaca principalmente por incluir la proyección del documental Three stolen cameras (Tres
cámaras robadas, 2017), que cuenta cómo el grupo Equipe Media lucha por dejar constancia de
las violaciones de derechos humanos efectuadas por Marruecos en el Sáhara Occidental. 
 
“Sáhara occidental. No es país para periodistas” acerca una realidad no tan alejada de nuestro
país y que, sin embargo, continúa siendo desconocida e ignorada por gran parte de la sociedad.
Reclamar su atención a partir de una manifestación como la fotografía ayuda a tomar conciencia
social del problema, al mismo tiempo que se disfruta de los trabajos desde una mirada
artística. Un híbrido que no solo funciona en esta exposición, sino que además seguro que
sienta precedente en el planteamiento de este tipo de actividades. 
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